
^^Hii ü twrinm 
En la capital, al nies 

DOa peseta, fuera cua> 
too pesetas trimestre, 

, Anancios y comn-
laicados á precios con
vencionales. Pago ade
lantado. 
_inÍMER08 SUBLTOB 
6 C É N T I M O S 

ApAS^DOS 10 

Paqoeta ¡MUCC i« vcwo 
a, á o'7$ peaetas m* > 

no ds 3$ ejempiaroB. 
Toda la conespoo 

dencia adminisuativa 
se dinginiídadmiiits-
ttadc» 

l . l ltMÜll|MrálHl» 
(Mdtto P4bU««.l( 
Ho sed«va«lv«ik loa 

originales. 

Año XVn.-Núm. 5Ó70 Murcia! Viernes 27 Junio 1902' 

Tí*^ «*?í?f»&í??»T«»h •-« *«t?1M)ir«B^Í®5í'-.!iy 

oJLá 
-* 

XII ANIVERSARIO iJI) 

Carolina fayrén y Rostan 
x> i b .A. •I? x : XV SB .A. •*' . ' . ' .<•"••••: 

' FAIISOIO .IL 23 SS SUIIQ M im 
R. I . . P . '^-íí. »t! -

En sufragio de su «Ima se dirán misas de media en media 
hora, desde las seis hasta las doce, mañana 28, en la iglasia 
parroquial de San Juan Bautista. 

Su familia ruega á sus amigos y personas piadosas asistaa á al
gunos de estos actos re^ligiosos y pidan á Dios por el eterno desean-
SO del alma de la íinada. 

Murcia 27 de Junio de 1902. 

SDiCíON D e l.A HO'^'HH 

^ctnaliclacl^is 

• , . I , . . . . . . . ^ . - m 
3e hayan lanzado á la calle BÍh loé teíos que 
guardan el pudor, en paños menorea en tina 
palabra. Yo no puedo 8*?r mea que testigo de re
ferencia. Había trepidado el suelo y temblado 
láB paredes de mi casa, pero en el momento 
de la voladura dormía como un bendito, y )a 
verdad, no me he enterado. 

Luego, si, me hecho eftPgo de todo y eoii-l! 
vencídotae de que vivimos de milagro aquí' 
y donde quiera que estemos sometidos á los 
paternales cuidados y á las solicitudes cariño
sas de autoridades espafiolae. Porque el casoí 
tiene perendengues. La voladura del polvo
rín —laboratorio ha sido producida, según pa
rece, pos la descomposición do sustancias que-
en determinadhs condiciones de calof, ctC ^ pro-, 
ducen gases», gases que se inflaman y explo
tan y dan iugnr á catástrofes como la que la-

t mentamos. Y digo yo: ¿es que las personas 
1 que manipulan con esas materias ignoran lo 
i que puede ocurrir? 8i lo ignoran actísan urta 
í ineptitud justiciable y sí no lo igtioran una 
I apatía ó un descuido criminal. 
i No se trata, & lo que se vé, de un accidente 
'• fortuito, de los que escapan á la previpión hu-
• mana, se trata de un Pt^ídente que después 

de explicado hasta parece natural; lo que no 
lo parece, ni se comprende si no es pensado 

I «o que al quite de los grandes descuidos de los 
; hombres está la Providencia, es que cada lu-
( nes y cada mart^íi de Ins que hace calor y hay 

en los tales polvorines-laboratorios 

Tres ediciones diarias 
TW r- r • i r r i T - T T i itia-iiqips^ r Mil lÉ hMaBBBBfcag 

' ' S é celebraron muchos mitins pi
diéndola supresión áf\ impuesto de 
consumos; hubo grandes esperanzas 
y eatusiasmo<í, creyendo que se con-
siguiría esa aspiración tau popular; 
el Gobierno ofreció estudiar el asun
to y como de costumbre nombró la 
consabida ponencia. 

Después, el ministro de la (iober-
nacióu pidió informes á los Ayunta-
Bíientos, y despiiés... nadie se ha 
vuelt) á acordar de este asunto. 
,j A.síson las cosas de JEspaña. 

Muchos entusiasmos pasageros, 
fut gos fatuos y todo termina en el 
panteón del olvi<io. 

Sdgasta conoce bien estas cosa;*; 
éótítraiíM? frailes V hay agitación 

dice que él es enemigo -w ^„.v,.,, >.-v. 
piie la supresión de los consu nos y 
ofrece quitarlos; hay alarma contra 
Jos terremotos y exclama que el 
partido, liberal tiene soluciones para 
todo/ 

Y el tiempo hace luego lo demás. 
Se pasa la fiebre y no se hm¿ 

nada. .ci;̂ i..̂ :'''í t̂ ?tí-,\' 3- s^t'z. ^y-.-:' y 
A^í ha sucedido con la pretf̂ .QyÍQn 

de suprimir los consniíios. " . 
Sagasta tenía solucióo;. dejar qué ! 

sigan 

I situación grave por perforarse ei apéndice v 
' verter su couteuid» purulento en el perit¿-

"^?" . . - eu ios laies poivorines-latioratorios sustan-
ij& peritiüitis ó absceso iliaco es de distinto t " « ^ ^^^ se descomponen y desdoblan eu gases 

origen; aquí se trata de la inilamacion del tegi- explosivos no ocurra una catástrofe. 
^ ílocelular laxo que envuelve el extremo del ? Y adviértase que ésta no afecta á uno ni á 
I ciego, en un punto en que no está cubierto por < '^"s indivídwos, que aun siendo así bastaría 
£ el peritoneo, y formación de un fuco purulen- ' Para que se centuplicara la vigilancia v los 
I to que puede emigrar á sitios relativamente le-/* ««ídados; afecta á puebloa^enteros. 

.lanos, dando ai padecimiento mayor ó ro'<ínor í ^^ »» ^ez del polvorín chico hubiese volado 
gravedad, según la im portancia de estos. El rev / »' polvorín grand 
de Inglaterra, áju^gar por los telM-ramas oue *'"'"•'' *"'^"« ' '" 
yo he leído, padece esta última enfermedad y 
ios Doctores Treves, Smih y deiitós ciruianos 
que le han operado, se han limitado á * ¿ r i r v 
desaguar el absceso, operación sencillísima \ 
casi exenta de peligro, y á la que h r ^ V a M c a 
do eu todas partep de extraordina^iamen e S -ücil y arneegada. . , '^""^^^^e ai-

El caso á que me he refen J¡Q mucho más 
grave que e de Eduardo VTV t mucno mas 
más de mes y medro S n / ' K' P ^ - ' T " ' " ' ' ^ ' ' 
y trabajai do^corno PC ff« " ^ ' " ' ' ^ ^ " T ' ^ ^ 
modesto jornal r>8?a Kf^ ^r™ l^"^'^^'- "^ 
DOBibiiitJln ^ „ !; ^ * ^ familia. Viéndose im-

contintlación la fchirimiifl» amenizará las fies
tas hasta las ocho de la mañana-del 

Día 29—A las octer de la mañana seguodo 
reparto de raciones, c6nsistefitc% y distribui
das lo mismo que el día anterior. 

Por la tarde á las seis se yeriíicará ei típico 
juego del lebrillo y aatten. 

Por la noche á las nueve y media, segunda 
grandiosa velada que amenizará las bandas dei 
los Sres. Mirete, Espada y Raya, que ejecuta
rán las más escogidas piezas de su repertorio. 

A las doce de la noche disparo de varias 
bombas, tracas y voladoras amenizarán el fi
nal de fiestas. 

Los adornos que ya tienen preparados los 
de la Junta, y que han de lucir en las princi
pales calles de la parroquia, han de llamar 
justamente Ja atención. 

Habrá profusión de luces por todas partes. 
fín la placeta que hay en el derribo de una, 

casa se colocará un bonito cenador, que habrá 
de estar también muy iluminado. 

En la plaza de San Pedro se pondrán tam
bién caprichosos adornos. 

En algunas calles han comenzado ya a coj 
locar estos. 

Ahora lo que hace falta es que el tiempo 
permita la celebración de las tiestas, 

NOTICIAS BE MAZARRON 

d e e s t o s ; s e | p u d n Z . ' \ ®'"'^^* Sánchez Gareía, qmen 
SU n o s V L f A ' T V r o b a r la existencia de 

'LA EMFEülMEDAO PE EDPARDO Vil 

La lectura df̂  los periódicoa ingleses tTh» 
Globe»,y tTh/e Standard», que publican sen
dos artículos 'de notables Doctores de Londres 
sobre la enfe rmedad que padece el rey de In-
glHterra, hPice creer que no es otra cosa que 
un üemón "iliaco, y ahora que la atención del 
mundo en'tero está concentrada en este pade-
ciiüiepto y 'en que las palabras apendicitis y 
peritiflit is van de boca en boca, no considero 
dfpprovisto de interés el publicar una dea-
cripci.ón sucinta de ellasy un caéo clínico que 
tenf^q en tratamiento en la sala de distinguidos 
dei este Hospital provincial, que ha sido muy 
instructivo jsara loe que hemos tenido ocasión 
de observarle. 

E n la unión del intestino delgado con el 
grueso, y abocando en el ciego, existe un pe 
queño apéndice llamado vermicular, por ha
berle comparado los anatómicos con una lom
briz, que tiene de ocho á diez centímetros de 
longitud y de seis á ocho milímetros de grue
so, está cerrado por su extremo libre y general
mente su cavidad es virtual, ó esta ocluirla por 
una valvulilla en el punto d« emergencia del 
intestino. Su función en eí «rganismo es total
mente desconocida y hasta ahora no hay tras 
que conjeturas más ó menos afortunadas para 
intentar explicarla. 

Este apéndice en ocaeiomes permite la en
trada en su cavidad de pequeños cálculos in
testinales, huesos de frutas, excrementos en
durecidos, gérmenes infecciosos, en una pala- j 
bra, cuerpo» extraüoa con poder suficiente pa- ! 
ra provocar su inflamación y se prodúcela 
apendicitis, que varía en inteaisidad según loa 
casos y que ocasiona cólicos violentos frecuen
tes, y sobre cuyo tratamiento aun no han po
dido ponerse de acuerdo los médicos, pues los 
hay para defender todas las opiniones, desde 
loa operadores á outrance, hapta IQS que defien
den que todas las apendicitis pueden curarse 
por medios puramente médicos. El hecho in-
du lable es que esta enfermedad puede estar 
mqicho tiempo produciendo escasas molestias 
á ütt ig(jjví4no» y are«\ri« repentinanjente una 

^ .„ ^^.^^^.^,a .io un gran abs
ceso en â región lumbar del lado derecho; ; 
practicó^ Una punción exploradora y, dando : 
salid? ¿ gpjiy cantidad de pus, ojejoró bastante •, 
p ^ ><teík) general del paciente. Comprendiendo ' 
^^ ^ necesidad de una operación quirúrgica de : 
importancia, lo indicó á la familia y fui llama
do á consulta. Msto el grave estado del enler- ,j 
mo y la falta de condiciones en su casa para I 
realizar la intervención con las garantías de a_ 
asepsia necesarias, fué trasladado al Hospital t| 
provincial, donde se le operó el día siguiente, il 

Abierto ampliamente el absceso y extraído I 
cerca de un litro de supuración que contenía í 
la vastísima cavidad fraguada por el pus ep í> 
tantos días de permanencia, surgió la duda de I 
si el mismo riñon habría tomado parte en el | 
proceso, á pesar de la cápsula fibrosa que le i 
envuelve, puesto que se había visto algunos i 
días antes ciertas nebulosidades en la orina, I 
harto sospechosas. Afortunadamente, introdu- | 
cida la mano en el espacio peri-renal, pude pal- i 
par el riñon perfectamente, cogiéndole entre 
mis dedos, y convencerme por su consistencia, 
situación y otros signos, de que estaba comple
tamente sano; por el contrario; el foco puru
lento se extendía hasta la región del intestino 
ciego, y el paso á la región renal no era mím 
que por haber encontrado la supuración por 
aquel lado la menor resistencia. Se colocaron 
desagües convenientes, y el resultado-del acto 
operatorio fué brillantísimo, pues la fiebre de
sapareció y el enfermo mejoró rápidamente. 

Después ha habido necesidad de operarle de 
nuevo por el vientre y muslo, buscando la ma
nera de establecer salidas para el pus por los 
puntos más declives, intervenciones bastante 
arriesgadas que se han llevado á cabo feliz 
mente, y hoy, aunque la cavidad supurante es 
aun extensa, el estado general es bueno y exis
ten fundados motivos {¡«ara esperar una próxi
ma curación. 

Quiera Dios que el Soberano de Inglaterra 
obstenga el mismo Tesultado que el infeliz 
obrero de Murcia, y que ambos recobren la sa
lud, don inapreciable, cuyo valor se descono
ce ^as ta que se pierde. 

"• . D B . CiAüPio HBRNANDKZ Ros 

üiíiÍpmD AL PÍA 
Me eché hoy á la calle bajóla impresión de 

que habíamosi pasado en esta corte por u ' ja ca
tástrofe espan taga. La gente comentaba r^gqce-
so, atribuyéní ioio unos á un terremoto^ otroQ á 
un bólido—noJity alusiones—los mi*^ ¿ la, vola
dura de un poiflvorin. En no pocos aenibíantes 
se veían las 1 mellas del pánico. 'i)¡cen que la 
cosa no ha s'ido para menos, f^Qg QQ POJO gg 
han roto los cristales de u« t r i l lar de edificios. 
Binó que ha a saltado en »'.guu<*8 violentamen-
te puertas • / ventanas. Si. ba sido así me expli
co que en ciertas zonp.| de Madri'd, en las que 
la sensaci' #p l}n sido/újuy iotensa,, los vecjftoa 

le, á estas horas, buenas sean 
pHT& todos, en los dos Carabancheles y en 
Madrid no habría más que ruinas y desolacio
nes; habríamos muerto aplastados millares de , 
personas que dormíanlos tranquilamente en I 
nuestras casas sin pensar en que teníamos la 
vida en manos de los «¡ue trajinan en los pol
vorines, y, francamente, eso á nadie le hubiera 
hecho gracia. 

Convendrá, pues, que en lo sucesivo se tea-
gan mayores miramientos y se juegue menos 
con la vida del prójimo. , 

Si es que es irremediable eao donde hay 
polvorines, puede evitarse el mal como se evi
ta la rabia, matando al perro, eliminando lo 
que puede originar catástrofes tan pavorosas, 
ó sea los polvorines, ó situando estos lo • sufi-
cientamente apartados de las poblaciones pa
ra que en todo caso se aminoraran los efectos t 
de semejantes voladuras; bastantes enemigos I 
tiene nuestra existencia para que todavía le 
«reemos nosotros algunos. Eso no debe ser.. 
Muramos cuando nos llegue nuestra hora, pe^ 
ro ¡por Dios! que no nos la adelanten los que 
manejan los polvorines. 

,-, >« PEÑAFLOR. 
26—6—902. 

j&rá 

SECCIÓN POÉTiCÍl 

UNA PREGUNTA 

En sabios libros leí 
que es libre mi pensamiento; 

. mas, ¿cómo si esto es así, | 
no he de poder un momento 

i, d^at de pensar «n tí? 
í O J O S É S E L G A S . 

S A N P E D R O 

LA F I B S T A KELIGIOtíA 

Mañana tarde á las cinco y media se canta
rán en la iglesia parroquial de San Pedro após
tol solemnes vísperas. 

El dia 29, festividad del Titular, la fundo 
será a las nupve y media y en ella predi 
el canónigo D. Jesús Romero. 

En los ejercicios de la tarde ocupar ^ i^ ̂ ^^ 
grada cátedra el presbítero D. Juan fielmonte 
Castaño. 

LAS FIESTAS POPULA'^gg 

Día 27 - A las seis «le ItiKrde s'j hará el re
parto de bonos, por el pres'^^dent'^ ¿e 
(en su domicilio callQ de, San Ped 
11, hojalatería) á I<>B pobr 
la parroquia. 

• ? " ' ' ' * °°^^-«e á las 'aoce anunciarán el prin
cipio de üe^t^g gi disparo de varias monumen
tales tra'^^g^ voladores y la tradicional y típica 
«ctun ^ U J , , que recorrerá las calles de la pa-
"^o'".<aw hasta las cuatro de la mañana del 

tíí». 2S.—Al toque del alba ae celebrará una 
gran Diana por la banda de la Casa de Miseri
cordia; á continuación la cchirimita» seguirá 
amenizando las fiestas hasta lat!«c»ch©, hora en 
q«e se hará el reparto de ra-íioí^s en casa del 
presideBte y que eonsistit<án en pan, garban
zos, arroz, tocino, chorizo, gallina y pasas. 

Por la tarde á las ^seis, juegos infantiles di
rigidos por Mr. Caprani, adjudicándose varios 
premios. 

A las siete, segundo reparto de bonos en el 
mismo domicilio que el día anterior. 

A las nueve y media, grandiosa velada con 
vistosa iluminación á la Veneciana en todas 
las calles de a parroquia, las que se hallarán 
lujosamente engalatiwdas, amenizándolHS to 
das las bandas d^ «ata capital que estarán si 
tuadas en d i ^ r s o s puntos de la parroquia; á 

la junta 
ro, número 

es vergonzantes de 

El Excmo. Sr. D. Julián Suarez loclán, pre
sidente de la sociedad del Tiro Nacional en 
España, ha escrito una atenta carta al presi
dente de esta Representación D. Manuel Bale-
rióla y Albaladejo, rogándole le envíen el 
Reglamento que ha sido aprobado por el señor 
Gobernador civil de la provincia, para dar el 
número de orden que en España le correspon
de á esta Representación y poder remitir ar
mas y municiones, previas las formalidades 
que hay que llenar para hacer estos [ledidos. 

Que ae le remita el nombramiento de presi
dente honorario de S. M. á dicho excelentísimo 
señor, con el ruego de que se trasmita al rey y 
podérselo hacer saber con las formalidades 
que Sé refjuierea. 

Aconseja & todos los socios de esta Repre
sentación no desmayen hasta alcanzar lo que 
se desea en bien de la Patria, 

Da las más expresivas gracias al Sr. Alcd-
de D. Francisco Vera Navarro, por el apoyo 
que presta á la Sociedad y se despide saludan
do cariñosamente á todos los señores socios de 
esta Representación, ofreciéndose tanto oficial 
jQomo particularmente. . • 

Con el acostumbrado orden y tranquilidad 
se ha celebrado el día de San Juan con sus 
tradicionales verbosas. * -- - « 

La calle de la Ermita presentaba un aspecto 
verdaderamente artístico. Los arcos de. palmas 
que había en las entradas de la calle; el entol
dado estilo modernista; el esplendoroso alum
brado de luz eléctrica y farolitos á la venecia
na; las distintas columnas que de tres en tres 
metros ostentaban el escudo nacional y otra 
infinidad de detalles difíciles de enumerar, 
demostraban el buen gusto de la «omisión or
ganizadora. No obstante la premura del tiem
po con se ha organizado este festejo, no ec' .-
eu olvido detalle alguno que contribu" z ' , 
realzar la hermosa fiesta. »- y^ 

Amenizó el espectáculo la be- ^ . ¡í . . 
que dirige nuestro distinguí ' ^ - ^ ^ de música 
eente Pastor, el que r, --^ }rxiigo D, Vi-
mas d;.ficultades co»̂  - t ^ ^ f f. 1«8 muchisi-
para la reorgar' ^^fjfí ^^ tenidoqtie tachar 
ejecutó va r° , /* f<^*^" fie í« ""«l/nda banda, 
da zarzr -"^^^ '®^ más escogidas piececitas 
fli««. -*«*«Wi el acierto y buen guste de 

®^-pre. 
Han prestado á le fiesta su valiosa coopera-

ciúu tiuestros jóvenes y buenos amigos don 
Alfonso Luis Romero, D. Rogelio Velasco y 
D. Juan Alfonso yúferai que para estas co
sas se encuentran pocos cómo ellos. 

Reciban todos nuestra sincera enhorabuena. 
También yisitamos las calles del Malecón y 

del Progreso, ostentando ia primera tres focos 
eléctricos de 200 bujías, que contribuían a 
dejarnos contemplar la belleia de una inmen
sa concurrencia de hermosísimas señoritas que 
I)aaeando por aquel lugar dabau mayor atrac
tivo y realce á la fiesta. 

La calle del Progreso no estaba tan ilumina
da, pero no por esto dejaba de ¿otarse el buen 
gusto y la acertada dirección de los 
dores. 

Üabia culüvado en sus salones taé$ que el.e 
piritisma: Mm, Eusapia Palladino y M. Po l i , 
con sus dudosas apariciones han llenado bas-
i^nte las csoirées» de nuestras bellas daiuag. 

Era ya muy justo que al espirit^mp suce
diera el egpiritualismo. 

Una de nuestras señoras mas irileiecíuileí 
tuvo anoche una idea agradabilísima; recibia 
en pequeño comité y por esto mismo auiz4 su 
salón era un verdadero parterre perfuialdot 
organizó, con la valiosa ayuda de sus bellas 
amigas, un complot contra un galante extrau-
gero que se encontraba en el salou, muy co
nocido por su talento literario, y especiaíníen-
te por sus estudios sobre la filosofía de la bt^ 
Ueza. 

Se propusieron tun distinguidas sefl^ias 
obligar al sabio feminista á que improvisara 
una conferencia sobre esas leyes amables de 
la estética, que tan á fondo €ouoc«; a l ó que, 
venciendo su proverbial modestia, uo sopo ntí-
garse. 

El extrangero habló durante tres cuartos da 
hora sobre el ameno tema «El idioma del 
amor>, del cual eí<bozó una reseña liistórica, 
psicológica y romántica, con una elocuencia y 
verbosidad que le valieron la mas lisonjera aco
gida y una ovación entusiasta del bello sexo, 
que con gran deleite le escuchó. . 

Durante algunos instantes crejmos asistir á 
la resurrección de una de aquellas Cortee de 
amor, de aquellas reunioogs deliciosas consa
gradas al talento y á la gracia que fueron el 
encanto de damas y caballeros italianos en ti 
siglo dieciseis. 

Bien quisiera citar el nombre de tan aplau-
didísimo orador; pero me lo prohibió termi
nantemente; es demasiado modesto para hsou-
gearse de haber atendido ios dulces ruegos da 
tanta hermosa. 

Mi liscrecciou, por otra parte está también 
sometida á una ruda prueba, pues la dueña 
de la (jasa, la encantadora marquesa se obsti
na en que tampoco dé su nombre, temerosa -
según dice—de que sus reuniones pierdan el 
carácter de intimidad que aon su mayor atrai^-^ 
tivo. 

Obedezco». • 

Boletín ProYlnslal de Haelenda 
Ingresos de ho'jf : 

DerecíióB tpales. 
Utilidades. - ' 
Cédulas. . - • 
Consumos . . 
Minas explotación. 

\ Derechos reales. 
Pagos.. ^ . , 
Utilidades. . . 
Minas explotación 

Pta8._atí. 

Ü592 tñ 

Bestüiat' yes 
4 

50 
120 

«'.4 
,18 
8b" 

•¿ú 

organiza-

Los ciegos de la localidad, con una pequeña 
orquesta, ejecutaban infinidad de variadas 
piezas, que unas veces coreaban y otras baila
ban las jóvenes de aquellos barrios. 

Gracias á la exquisita vigilancia de las auto
ridades no ha habido que lamentar ninguna 
riña ni otros excesos. 

CÓREKSPONSAl 

MULTEPO EN ROMA 
Del periódico t L ' Italie», del día 19 del co

rriente, traducimos el siguiente artículo; en 
que se elogia mucho, sin nombrarlo, á un eou-
nente literato, que no tememos eqaivoca^ 
B08 al suponer se trata de n u ^ t r o querido 
amigo y paisano el distinguido diplomático 
D. Manuel I^ultedo. 

Dice así: 
COSMOPOLIS 

Durante el invierno la sociedad romana no 

. . . TOXAU. . . . . ^^t 
La Dirección general de OlasM TJslivas, 

concede á ^^ SValdo Ruií , huérf'ano del se
gundo te-^jeute D. Waldo, la p^r^aion anual do 
^^* '̂̂ /l> pesetas. 

I — — I I . . ' . • — 

& A J A D E T R E N E S 

L.a compañía de los ferrocarriles andaluced 
ha establecido una rebaja de precios para la 

"coriida qpe el próxiaio día de Sun Pedro ten
drá lugar é» AÜv«nte y en k que altemaráu 
los diestros Algabeiic r .^«?^.^- u A A 

Hé aquí los precios d« . í * y ^ « ^ ^ ' ^ ^ ' ^ ' ^ 
las estaciones que se citan: ' tercera 3-

Murcia, en segunda ó pesetM; itet-, • j ^ 
Beniaján, id. id.; Zeneta, id. .id.; B*»-,, ,¿ 
y 2'50; Orihuela, 3 y 2; Callosa, id. id.; A. "«• 
tera Catral, id. id.; Orevillente,,2 y r 5 0 ; Elche, 
1'60y 1; Torrevieja, 4 y 2'50; RojaletBenijo* 
far, id. id.; Almoradí-Dolores, 3 y 2. 

El tren saldrá de Murcia el doapángo 29 A 
las 11*20 y regresará á las 23'25. 

De Torrevieja saldrá á las 11'30 f regresare 
las 23'55. • 

De conformidad con lo precepttuul> en el re
glamento para la circulación de trenes por la 
vía única, se previene á los señora riajeroe 
que en caso de cambios de cruces por retraso 
de algún tren, tienen la preferencia para la 
marcha lo» trenes correos y mixtos. 

Todo billete que no se utilice en las fecha* 
y por los trenes señalados, anteriormente, t>e 
considerará nulo. 

Estos billetes serán intransferiblee, y, por 
consiguiente, solo deberán utilizarse al n^re-
80 por las mismas personas que los hayan 
empleado á la ida. 

Probada la reventa ó la utilización por dis
tintas personas se consideraráa nulos. 

Los billetes á que se refiere este servicio, se
rán valederos exclusivamente entre las esta
ciones señaladas como de procedencia y dea-
tÍno,~gSn que sus portadores puedan tomar el 
tren ni detenerse en distinta estaaóo de las 
designadas en los mismos billetes. 

Los contraventores pagarán el import» dtv 
ble de un billete oidinario de la clase corres
pondiente por todo el trayecto recorrido con 
el de ida y vuelta, deduciendo lo abonado por 
éste, que será recogido, sin que puedan recla
mar reintegro alguno si el importe del billete 
de ida y vuelta excediera del doble precio de 
la tarifa ordinaria. 

Dichos billetes solo se expenderán á los 


